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Evangelio según MATEO 24,37-44 
 

Ahora bien, lo que pasó en tiempos de Noé 

pasará en la llegada del Hijo del hombre; es 

decir, lo mismo que en los días antes del diluvio 

la gente comía, bebía y se casaba, hasta el día en 

que Noé entró en el arca  y, estando ellos 

desprevenidos, llegó el diluvio y arrambló con 

todos, así sucederá también en la llegada del Hijo 

del hombre. 

 Entonces, dos hombres estarán en el campo: a 

uno se lo llevarán y a otro lo dejarán;  dos 

mujeres estarán moliendo: a una se la llevarán y 

a otra la dejarán. 

Por tanto, manteneos despiertos, pues no sabéis 

qué día va a llegar vuestro Señor. 

Ya comprendéis que si el dueño de casa supiera a 

qué hora de la noche va a llegar el ladrón, se 

quedaría en vela y no lo dejaría abrir un boquete 

en su casa. 

 Pues estad también vosotros preparados, que 

cuando menos lo penséis llegará el Hijo del 

hombre. 

    ҈       ҈ 

No siempre es fácil poner nombre a ese 

malestar profundo y persistente que 

podemos sentir en algún momento de la vida. 

Lo podemos llamar «vacío interior», 

insatisfacción, incapacidad de encontrar algo 

sólido que llene el deseo de vivir 

intensamente. Tal vez sería mejor llamarlo 

«aburrimiento», cansancio de vivir siempre lo 

mismo, sensación de no acertar con el 

secreto de la vida: nos estamos equivocando 

en algo esencial y no sabemos exactamente 

en qué. 

A veces, la crisis adquiere un tono 

religioso. ¿Podemos hablar de «pérdida de 

fe»? No sabemos ya en qué creer, nada 

logra iluminarnos por dentro, hemos 

abandonado la religión ingenua de otros 

tiempos, pero no la hemos sustituido por 

nada mejor. Puede crecer entonces en 

nosotros una sensación extraña: nos hemos 

quedado sin clave alguna para orientar 

nuestra vida. ¿Qué podemos hacer? 

Lo primero es no ceder a la tristeza ni a la 

crispación: todo nos está llamando a vivir. 

Dentro de ese malestar tan persistente hay 

algo muy saludable: nuestro deseo de vivir 

algo más positivo y menos postizo, algo más 

digno y menos artificial. Lo que necesitamos 

es reorientar nuestra vida. Ahora lo im-

portante es ir a lo esencial, encontrar una 

fuente de vida y de liberación. 

¿Por qué no nos detenemos a oír esa 

llamada urgente de Jesús a despertar? ¿No 

necesitamos escuchar sus palabras?: «Estad 

en vela», «daos cuenta del momento que 

vivís», «es hora de despertar». Hemos de 

reaccionar. Si lo hacemos, viviremos uno de 

esos raros momentos en que nos sentimos 

«despiertos» desde lo más hondo de nuestro 

ser. 

Comenzamos un nuevo año con la 

celebración del Adviento, que es, 

por excelencia, el tiempo de 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Sólo quien entra en “su cuarto” 

silenciosamente oye tu voz que 

llega 

 

Para reflexionar 

 

 ¿Estoy vigilante para ver que hay 

personas junto a mí, que necesitan 

ayuda? 

 ¿En qué aspectos necesito 

reorientar mi vida? 

Cada día es una nueva 

oportunidad. 

Hoy es el primer día de mi 

futuro 

YO LE DIJE A DIOS 
(Oración al aire libre) 

 

Yo le dije a Dios: 
Señor, me gustaría cantar como los pájaros, 
alabarte como ellos, 
con su misma hermosura y sin reserva". 

Y Dios me contestó: 
"Para mí será siempre 
más hermosa tu voz y tu alabanza". 

Yo le dije a Dios: 
"Mira, Señor, qué lujo de trigales. 
Amarillean ya. 
Y anuncian desde el oro los milagros 
de la siega y el pan. Son y proclaman 
el gesto de tu mano portentosa". 

Y Dios me contestó: 
"¿Qué no eres tú que sean los trigales?". 

Yo le dije a Dios: 
"Esas montañas 
altos testigos son de tu grandeza. 
Quietas están sin apartarse un punto 
de donde tú quisiste que existieran". 

Y Dios me contestó: 
"Más alto es el amor que yo puse en tu pecho, 
infinito mi amor que te eleva a mi altura". 

Yo le dije a Dios: 
"Ese sol abrasado que rueda en el verano 
mensajero es veloz por quien nos mandas 
tu calor y tu luz. 
Fiel a la perfección 
de elipses y de círculos, 
cumple la ley que sabio le trazaste". 

Y Dios me contestó: 
"Te encumbro más que al sol y a ti te tengo 
más cerca de mi pecho. 
En ti he encendido 
tu pequeña bondad con que remedas 
el sumo amor de mi bondad primera. 
En ti he marcado a fuego como en nada 
el hierro de mi imagen... 

Los pájaros, el trigo, las montañas, los soles 
son bellas criaturas de mis manos. 
Pero tú... 
Tú eres mi hijo". 

¡Señor, Dios nuestro, 
qué admirable es tu nombre en toda la tierra! 

 


